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Aparece cuando puede 











Firmes en la Brecha 


(A NUESTROS ENEMIGOS) 


«.. Salimos á la lucha... sin Dios 
ni jefe. .» 


N, 1, de La Vos de la Mujer. 


Como lo habiamos sospechado resultó, 
Tales fueron nuestras palabras cuando he- 
mos notado la general polvareda levantada 
con motivo de nuestro editorial del N. 2, 

Atacadas indirectamente aunque sin razón, 
cuando el N. 1 vió la luz pública, decidimos 
no dejar pasar dichos ataques sin responder- 
los como era debido. En efecto así lo hici- 
mos, pero con tan mala suerte que debido á 
una confusión (por falta de ampliación) en la 
redacción del escrito, se ha descolgado sobre 
La Vos de la Mujer una verdadera tem- 
pestad. 

No obstante este primer tropiezo no nos 
intimidamos. Hemos dicho al aparecer en el 
pulenque del periodismo, « mas como no que- 
ríamos depender de nadie, alzamos nosotras 
un girón del rojo estandarte; y salimos á la 
lucha..... sin Dios y sin jete ». 

Ahora bien ¿ Cómo podeis creer que estando 
decididas cowo estamos, ibamos á sujetar 
nuestra línea de conducta á las opiniones de 
Juan, Pedro ó Pelayo? : Habeis creído por 
ventura que porque vosotros hayais tachado 
nuestra hoja de inmoral los unos, y de in- 
sensata los otros y porque cada cual en uso 
de su voluntad nos haya juzgado como quiso 
habíamos nosotras de abdicar de nuestras 
ideas, de nuestra manera de pensar y obrar? 
Seríais vosotros más que insensatos si. tal 
ecreyeseis; sin embargo, tentadas estamos á 
creer que así lo habeis pensado cuando os 
atrevistcis á lanzar pensamientos por demás 
absurdos como son los que á citaros vamos. 

« Esto no puede ser » « Esta no es manera 
de escribir, no se pueden tolerar semejantes 
provocaciones de parte de esas mujeres » 
«Es necesario que ese periodicucho desapa- 
rezca », €tc., etc. Linda manera de pensar ¿no 
es cierto? ¡Bonito respeto á la Autonomia in- 
dividual! 

¡En nombre de la Anarquía, hacer la gue- 
rra 4 un periódico que al venir á la lucha 
periodística, vino dispuesto á no transigir 
con nada ni con nadie en lo referente á de- 
fender la emancipación de la mujer, uno de 
los grandes y bellos ideales de la Anarquia! 


Los que habeis hablado, ¿estudiasteis bien: 


lo que es la Anarquia? ¿No será ella quien 
asegurará nuestra más cempleta libertad in- 
dividual, una vez que haya triunfado? ¿No 
será ella, la que pondrá á da mujer á la al- 
tura del hombre? 

Y si comprendeis esto, como creo lo com- 
prendereis, ¿porque os servís de la palabra 
Anarquía para cortar nuestra libertad de 
pensamiento y nuestra libertad de acción y 
en nombre de esa misma Anarquía, nos lan- 
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zais, para intimidarnos, amenazas por demás 
ridículas por el solo hecho de ser mujeres ? 

Tenedlo bien entendido que toda vindica- 
ción, lleva consigo el delito, Es cierto que 
hay excepciones, pero éstas no forman reglas, 
Es por esto, pues. que los falsos Anarquistas 
se han creido ofendidos, pusieron su grito en 
el cielo, como la fiera herida por el cazador, 

Debemos advertir tambien á todos los com- 
pañeros, que al poner el escrito de Redaccion 
de nuestro número anterior, no nos impulsó el 
deseo de constituirnos en las feroces de len- 
gua y pluma, como ,muchos han dicho, ni 
tampoco nos dirigimos á todos los anarquis- 
tas en ganeral, sinó 4algunos individuosque 
titulándose revolucionarios han tratado de 
desvirtuar el objeto de esta modesta hoja y 
que no teniendo sin duda energía suficiente 
para atacarnos de frente, nos zahirieron por 
la espalda. 

Queremos la lucha franca y leal y por eso 
la hemos provocado, al conocer se nos ata- 
caba. He aquí todo. 

Pero, apesar de toda vuestra guerra, segui- 
remos firmes en la brecha dispuestas á man- 
tener bien alta la bandera de la intransigencia, 
pese á quien pese, y duélele á quien le duela 

No irprrod jara dir A nadi> su pare- 
cer sobre nuestra línea de conducta, nos 
mantendremos firmes en nuestra divisa, cum- 
pliendo nuestra más completa autonomía in- 
dividual dentro de los ideales del Comunismo 
y la Anarquía. Esto se entiende tambien 
que lo efectuaremos en lo que la actual so- 
ciedad burguesa nos permita. 

Ahora compañeros y compañeras: Todos 
aquellos que esteis conforme con nuestra lí- 
nea de conducta, esperamos que nos presteis 
la mayor ayuda posible para poder echar en 
cara a la Actual Sociedad Burguesa todas 
sus bajezas, todas sus infamias, y lanzar al 
rostro de los tiranos de la Humanidad, el 
lodo que nos pretenden arrojar á los prole- 
tarios y á las proletarias. 

Y para terminar esta por demás enojosa 
cuestion diremos que si nuestro periódico no 
puede salir cada mes, saldrá cada dos y sinó 
cada tres meses, y si por desgracia llega á 
suceder (que creemos no sucederá) que el 
número de nuestros adversarios llegue á au. 
mentar hasta el extremo que nos obliguen á 
desaparecer dé la lucha periodistica, sabed 
que caeremos pero sin arriar nuestra ban- 
dera. 

Ya lo sabeis pues. ESTAMOS FIRMES 
EN LA BRECHA. 
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+ ¡AL COMBATE! + 


III 


¡Valientes camaradas! ¡Alzaos! ya es la hora! 
La voz de las acciones llamándonos está: 
Del dia de la lucha se anuncia ya la aurora 
El día de venganza por fin clarea ya! 





Las lóbregas tinieblas disipa el nuevo día 
El mundo iluminando su luz matutinal 
Mostrándonos airada la torpe burguesía 
En sangra obrera tinta su mano criminal! 


Oid: por dondo quiera los gritos de venganza 
Retumban estridentes ¿lo oís;? “¡Venganza, si!,, 
Son cortos los instantes el plazo ya se alcanza 
"Que rueden mil cabezas y mil y mil y mil! 


Del antro oscuro impio do yacen los obreros 
Que mártires han sido de nuestra redención 
El eco nos repite ¡« Ya es hora compañeros»! 
«Que atrune los espacios la voz de vuestra 
(aceión! 
Y la infeliz obrera que con aleve mano 
Ha sido sumergida del vicio en el pilon 
Venganza pide, á gritos ¡“venganza del tirano,,! 
¡“Venganza! hermanos mios, no haya compasión!,, 


En huesos insepultos del mártir del trabajo 
Que de hambre ha sucumbido en el tormento atroz 
En nombre del derecho que para vivir trajo 
Venganza pide el viento al discurrir veloz! 


De mil hambrientos niños las voces quejumbrosas 
¡Matad! ¡Matad! nos dicen, al déspota ruin 
Y alzadas sns manitas señalan temblorosas 
La raza innúmerable del Bíblico Caín! 
 ¡Valiéntes camaradas! si el corazón os late 
Alcémonos ! Ya es hora cesemos de jemir 
No más llanto ni quejas. Corramos al combate 
Que aun siendo vencidos nuestro es el por- 
(venir! 
Josefa M. R. MarTINEZz 








.ASOMBRAOS! 


Del caos gigante levaintandose entre 
inmensos y brumosos cendales fulguran co- 
mo antorchas, esplendentes, las inmortales 
sombras de los que llevando tras si las des- 
compuestas muchedumbres vivieron, 

Las cerúleas ondas en cuyas cabrillean los 
pálidos rayos de la arjentada y melancólica 
antorcha del espacio, que rasga son sus mi- 
llones de rayos, las lobregas tinieblas notur- 
nales, ruedan y ruedan y ruedan sin cesar 
arrullando en sus profundos senos misterio- 
sos, los inúmeras poblaciones que en ellos 
se nutren al cadencioso compás del sursurrar 
ritmico y armónico, de las nereidas, tritones, 
máyades y algas que su mansian tienen en 
alcázares de millones, de estalictas, construi- 
dos, cuyas cúpulas jamás imaginadas, com- 
ponen perlas, nacares y millones de millo- 
nes de burbujas ! 

Siempre inmutable, siempre asombroso en 
su inrensa y aterradora extensión, entanto 
que á sus riberas, majestuosos y serenos pa- 
san Jos bardos, á cuyos la Caliopea musa del 
Pindo, como dón sublime concedió, el Laud 
ó la Lira de inmortates cantos, que son plec- 
tro de oro tañen! 
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Alá vá! la pléyade de las Camoens, Schi- 
ller, Hugo, Wagner, Verdi, Goya, Murrillo, 
Lor Biron, Milton, Juvenal, Virgilio, Tasso, 
Leopardi! 

Alá van, los de las inmortales creaciones! 

Oh! y de allá del Oriente, los fantásti- 
cos recuerdos de los muslinicos palacios 
dó sultanas garridas pulsado con niveas y 
roseas manos la Guzla de nácares incrus- 
tada y cuerdas de oro, entonan con voz 
sólo comparable á la de las Uries, que en 
el excelso trono á Alá están, mil garri- 
das canciones de amor! 

Y cuan hermoso, el blando y armónico, 
ondular de la música que por célicas manos, 


- arrancada de la citara, en las mezquitas dó 
recitando, dulces versículos del Alcorán, pros- . 


ternados para mejor adorar á Alá, están los 
visires y valies ! 

Puesto no me entiendes, ténme por sabio, 
asómbrate v adórame oh! Pueblo! 


PEPITA GHERRA 
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A los compañeros 





Aclaración al editorial del núm. 2 


—-o..o — 


Creemos de todo punto necesaria una pe- 
queña aclaración respecto á nuestro editorial 
del número 2 de La voz DE LA MUJER. 

En efecto, grande, muy grande fué la tor- 
menta que el referido editorial produjo. Esto 
muy fuera de cuidado nos tiene, y muy al 
contrario, nos felicitaríamos por ello sino 


fuera que entre los disgustedos hay también 


algunos verdaderos compañeros, que de todo 
corazón sentimos hayan dado tan mala in- 
terpretación á nuestra idea. 

Por cartas que hemos recibido y por lo 
que á nuestros oídos llegó, hemos podido 
comprender que la principal (sino única) 
causa de tal disgusto, es el que nosotras nos 
hayamos dirigido en sentido general al re- 
dactar tal declaración. : 

Ahora bien: nosotras, al dirigirnos en sen- 
tido general, no lo hacíamos á todos los 
anarquistas y sí sólo A TODOS LOS ES- 
CARABAJOS DE LA IDEA, es decir, á 


TODOS LOS FALSOS ANARQUISTAS. 


Verdad es, y con franqueza lo declaramos, 
que hemos estado un tanto confusas en la 
redacción de tal escrito, error bien discul- 
pable en verdad á nosotras, y esta confusión 
ha sido debida á la falta de espacio, porque 
no se crea que nosotras nos retractamos de 
lo que hemos dicho, no; la confusión está en 
no haber ampliado y explicado bien nuestra 
idea. 

Atadas, hipócrita y solapadamente, hemos 
creido debíamos contestar y contestamos; 
pero no que hayamos atacado, no; fuimos 
atacadas primeramente y por ciertas gentes 
que llamándose anarquistas nos zahirieron 
4 su sabor y manera. 

Compañero hay que cree á piés juntos que 
no existen tales gentes y que todos son ami- 
gos de la emancipación de la mujer. Nada 
más incierto. 

Si como no disponemos de espacio dispu- 
siésemos de €l, insertaríamos tres cartas que 
conservamos de las muchas que hemos re- 
cibido referentes á este asunto, pero ya que 
no las tres, una sí publicaremos, para que 
se vea que hay mal llamados anarquistas que 


nos tienen declarada una solapada y rastrera 

guerra, sin otra causa que la de ser mujeres 

y ser verdaderas anarquistas (creemos serlo) 
Dice la carta: 


Compañeros de La voz DE LA MUJER, 
Salud. 


Recibí el No. 2 del periodico, felicitándome 
por haber encontrado compañeras que tan 
directamente atacan á esos miserables can- 
grejos que se llaman anarquistas con la boca, 
pero nunca con sus hechos. Yo por mi parte 
lo he llevado al seno de algunos hogares, 
donde ocurre lo que vosotras atacais 

Adelante, compañeras. 


Juan ARROYO, Chivilcoy. 


Aun cuando tenemos otra que es más cla- 
ra y terminante, damos preferencia á ésta 
por ser menos extensa, y creemos es bas- 
tante lo que dice. 

Esta aclaración la publicamos para hacer 
que los buenos compañeros desarruguen el 
ceño y vean que no es á ellos 4 quienes nos 
hemos dirigido. 

En cuanto á los otros, á los falsos y ton- 
tos, nuestro desprecio y basta. Para ellos 
nuestro editorial de hoy, para los demás 
esta franca y expontánea declaración, con la 
cual creemos se desarrugarán los ceños y 
seremos lo que fuímos y somos: las revel- 
des que luchan unidas contra el común ene- 
migo, la burguesía. 

Salud pues. 

'" LA vOZ DE LA MUJER. 


sino no os doy la absolucion. ¿Os tocais- 
acaso en el cuello? 

— No. padre, mas abajo. 

— ¿En el seno tal vez? 

— Mas abajo padre. 

- ¿En el vientre será? 

— Un poco mas abajo padre. (Se pone roja 
de vergilenza). 

— ¿Os tocais por desgracia la...? 

— Sí padre. (La niña se pone á llorar). 

— ¿Cuantas veces habeis hecho eso? (Si 
viniera en mi celda). 

— No lo recuerdo padre. 

— Procurad recordar. 

— No lo recuerdo, porque lo he hecho in- 
finidad de veces. 

— Y decidme ¿Quien Os ha enseñado á ha- 
cer eso? 

— Vd. padre, 

— ¡Yo! 

— Sí padre; no os acordais cuando yo te- 
nía 10 años vine aqui á confesarme, y vos 
me habeis preguntado si yo no me ponía los 
dedos en... esa parte que vos sabeis, y yo 0s 
contesté que no sabía hacer eso, y ademas 
me habeis dicho que todas las niñas hacían 
eso, y que era muy bonito Entances á la 
noche quise probar y sintiendo placer lo se- 
guí haciendo. p 

— Desgraciada, estais condenada por toda 
la eternidad. ¿Decidme no haceis eso con 
vuestras compañeras ? 

— No padre. (La niña no lo sabía, el cura 
le enseñó eso tambien). 

— ¿No tampoco le tocais el... á los mucha- 
chos: y 

— No padre. 

— Le habeis visto el... 4 algún hombre. 

— ¿Padre, que es eso que vos llamais... 
que tienen los hombres ? 

— Hija mia es una cosa con la cual se pue- 
de hacer la felicidad de cualquier persona. 

— ¿Como se hace eso padre? 

— Venid conmigo os enseñaré. (Ya no pue- 
do más)- 

— Os sigo padre. 
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ma » APPRAATEA 
Histórico 
(Colaboración) ? 
EN EL CONFESIONARIO 


El padre confesor y una niña de 15 años 





— Padre, aqui vengo á que me absolyais' 


de mis pecados. y 

— ¿Con que habeis pecado, hija mia ? (Que 
bonita es). 

— Sí padre. 

— Bueno; contadme, contadme vuestras 
faltas. 

— Padre... tengo vergilenza. 

— No debeis tener vergilenza, hija mia, de 
un ministro de Dios; habeis pecado y por 
lo tanto estais condenada al fuego eterno del 
infierno, y si quereis salvar vuestra alma 
debeis decirmelo todo, 

— Padre, he perdido dos misas, porque 
estaba mi madre enferma. 

— ¡Que barbaridad! haber perdido dos 
misas, mas valdría estar quemándose vivo 

ue estar aqui sintiendo estas infamias. 
¡Perder dos misas.!... 

— Padre; mi madre estaba enferma, sin 
ninguno que la cuidase, y yo no podía aban- 
donarla. , 

— Pero desgraciada, no sabeis que prime- 
ro es el alma y despues el cuerpo, pero con- 
tinuad. (El padre confesor tiene los ojos en- 
cendidos). 

— Padre, además hace algunas noches que 
al acostarme... 

— Ya veo que os falta el corage, pero para 
ser mas fácil la confesion os interrogaré. — 
¿Cuando os desnudais no tocais con vuestros 
dedos ciertas partes del cuerpo? 

— Sí, padre. (Se pone colorada). » 

— ¿Y encontras placer en hacer eso? 

— Sí, padre... 

— Y decidme, ¿en que parte del cuerpo 
tocais con vuestros dedos? 

— ¡Padre!... 

— Hija mia, me lo teneis que contar todo 


— Ahora vereis hija mia como se hace la 
felicidad de una persona. 

— Vamos. y ? 

El padre confesor con los ojos encendidos 
y fuera de la Órbita se desnuda, la niña se 
avergiienza al verlo como la madre lo hechó 
al mundo. el padre confesor con la baba en 
Ja boca se abalanza sobre ella, la niña por 
instinto de conservacion abre la puerta y huye, 
y nunca jamás se presentó al confesionario 
ni tampoco va á la iglesia porque se ha con- 
vencido de que es una iarsa que representan 
esos infames. (1) A 

Padres de familias que teneis hijos, no los 
mandeis jamás á esos antros de ignorancia 
y depravacion, no mandeis á vuestros hijos 
al confesionario porque esos infames busca- 
ran de corromperlos y hacerlos servir de 
pasto para sus lúbricas pasiones. 

Podría narrar muchisimos hechos para de- 
mostrar lo que digo, pero creo que vosotros 
ya lo sabeis, solamente me limitaré á contar 
a hecho que ha pasado recientemente en La 

lata. 

Una famila mandaba á sus dos hijas, niñas 
de cortisima edad, a la iglesia de San Pon- 
ciano, y el bandido de sotuna un día las to- 
mó y las llevó en su celda y allí las violó. 

Las niñas se encontraban en un estado 

rave y se desesperaba de salvarlas, los pa 
Mes dieron aviso á la policia; no se si el 
cura ha sido arrestado, z 

¿Que dice de esto la Vos de la Iglesia? 
¿que dice el clero? ¿que dice la sociedad 
burguesa? Pues nada, como si nada hubiera 
pasado. 248 

Padres de familia, alerta contra esos mer- 
caderes de carne humana. A 

¿No veis que el confesionario es el cebo 
que ponen para atraer á las incautas y Sa- 
crificarlas en aras de sus apetitos carnales? 
Ellos las deshonran y como si no fuera sufi: 
ciente le añaden el desprecio y el insulto, 


—— 


(1) ¿Quereis una prueba de que es histórico el hecbo que 
acabo de relatar? . la 

Pues bien, el padre confesor vivía en la iglesia de la Pie- 
dad y la niña era... yo. 





Luisa VIOLETA 








ellos que con el cinismo que les caracteriza 
pos hablan de Dios, de perdon y de tantas 
otras farsas que ellos han inventado para 
cometer impunemente sus fechorias. 

Padres de familia ¿no veis que sus instintos 
son mas negros que el traje que visten? ¿no 
weis la máscara de la hipocresía que llevan? 
mo os fieis nunca e esos bandidos, ladrones 
y asesinos protegidos por sus hermanos la 
Autoridad y el Gobierno. 


Y vosotras niñas si no quereis ser vícti- 
mas de esos asquerosos reptiles, no tratcis 
nunca con la gente que huele á sotana y 
evitad la ocasion no yendo jamás á la iglesia. 

Con que así, niñas queridas alerta, porque 
os demuestran confianza y cariño, y es para 
que depositeis la vuestra en ellos y poder 
así engañaros y haceros víctimas mas facil- 
mente. 

Yo tambien he sido niña, y podría conta- 
ros algunas escenas mas del confesionario y 
de la iglesia de que han sid6 víctimas «:nis 
compañeras de infancia, pero creo que ten- 
dreis suficiente con lo que acabo de relatar. 

Queridas niñas, estudiad bien la cuestion 
social y os convencereis que la Anargitla es 
la única idea verdadera de la emancipación 

roletaria, en donde desaparecerán todas las 
injusticias sociales y en donde empezará 
una nueva era de pas, armonta, libertad, 
progreso y amor, 

Cuando os habreis convencido de esta ver- 
dad, lucharemos todas unidas para provocar 
la gran Revolucion social la cual barrerá 
clero, gobierno, autoridad, capitalismo, códi- 

os, leyes, magistratura y toda esa falange 

e atorrantes que nada producen y de que 
todo disfrutan sobre nuestros sudores. 

Niñas queridas, gritad conmigo: ¡Viva la 
Revolucion social! ¡Viva la Anarquía! 


Luisa VIOLETA 
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A tí, ¡oh mujer querida, simbolo de ternu- 
Ta y de cariño! tú que en el mundo estás 
llamada desempeñar los más arduos proble- 
mas de la vida y no ejerces más que un pa- 
pel secundario. 

A tí hablo; á tí que siendo el juguete de 
tus padres cuando niña, el capricho de tu 
marido cuando mujer y á veces, que es lo 
peor de todo, el escarnio de los hombres. 

El capricho de tus padres, estos han tenido 
la desgracia de estar sumidos en la jgnoran- 
<ia que por mero egoismo lucrativo ó por 
engaño le entregan á un hombre á quien tu 
<orazón no ama ni amará jamás y pensando 
hacer tu dicha labran tu propia desgracia, 
siendo el más grande sacrificio tuyo el en- 
tregar tu cuerpo al hombre á quien repu- 
dias hasta de tener con él, el mínimo con- 
tacto; y no obstante con todo cinismo le 
mientes un amor que sientes y una fidelidad 
que tal vez no cumples, mientras que otro 
«que te amaba y tú correspondías, ha muerto 
para tí. 

El capricho de tu marido si has tenido la 
desgracia de dar con un hipócrita que en 
“vez de hacerte feliz inculcando en tí cuanto 
hay de bello y bueno, noble y elevado com- 
partiendo contigo sus momentos de dicha y 
de pesar, no hace de tí más que una esclava 
de servicio y compañera de lecho momentá- 
nea hasta recibir tus favores y estos (si es 
que no los busca en brazos de otra y á tí 
te deja en el olvido) gastando en orgías 
con otras mujeres el tiempo y el dinero 
que sólo debrían de ser para tí, lo primero 
para gozar y lo segundo para llenar las ne- 
cesidades más apremiantes de la vida; y aún 
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siendo así no te quejes, pues, si lo haces con 
tu marido recibes indiferencias ó palos y si 
te quejas á tus padres no hacen más que 
compadecerte y decirte que tengas paciencia, 
puesto que nada es duradero y una vez muer- 
tos todo se acabó. Mientras tanto tu sigues 
sufriendo hasta que cansada de pasar tantos 
vejámenes buscas en brazos de otro lo que 
tu propio marido te ha negado, y de: esto 
resulta que por doquiera vayas eres la es- 
posa adúltera y criminal, señalada de todos 
con el dedo, si es que has tenido la suerte 
de sustraerte á una muerte horrorosa, 

Si es que por codicia al oro y á los place 
res Ó por ignorancia tuya has creido á las 
mentiras de los hombres, estos una vez sa- 
ciado su apetito, te abandonan en brazos del 
destino, á veces sin techo ni abrigo, ni con 
que poder aplacar el hambre. Tú al principio 
luchas con «bnegación, luchas hasta con la 
miseria, pero cansada de sufrir te abandonas 
á otro paria el cual tarde ó temprano hace 
como el primero quedando enteramente al 
hazar de tu suerte, llegando de esta manera 
hasta la degradación, vendiéndote al pri- 
mer mercader de carne humana, 

Es ya tiempo mujer querida, que caiga esa 
espesa benda de tus ojos. Si eres soltera, 
cultiva tu inteligencia, estudia cuanto puedas 
trata de hacerte grande igual al hombre, pues 
aunque mujer eres su igual. 

La naturaleza te brinda los mismos place. 
res y las mismas libertades y el alcanzarlas 
solo de tí depende despreciando como yo, le- 
yes y capital, curas v religión, burguesas y 
burgueses, primero porque la ley solo alcan- 
za á los pobres y desgraciados; el capital pa- 
ra disfrutarlo el que lo roba, y nosotros que 
todo lo producimos estamos sumidos en la 
más espantosa miseria; los curas por ser fal- 
sarios y araganes, que por medio de su re- 
finada astucia contribuyen siempre, á ser tu 
perdición por medio de la confesión; la reli- 
gión porque embrutece á todo al que á ella 
cree, perdiendo un tiempo precioso que en 
cosa de mas provecho podría usarse, y qui- 
tándote dinero que tan necesario te sería 
para matarte el hambre y cubrir tus carnes; 
burguesas y burgueses por ser ellos los que 
te esplotan y te tienen humillada. 


Con que no olvides, querida mujer, que . 


mientras existan leyes y capital, burgueses 
y burguesas, curas y religión, siempre serás 
desgraciada; no verás en torno tuyo más que 
miserias y desesperación y si cuanto yo te 
digo te convence, grita como yo: ¡Viva la 
Anarquía ! ¡ Mueran para siempre los vam- 
piros de la sociedad ! 


TuLio EL BurcGuÉs 


Compañeras de LA V9Z DE LA MUJER 
Salud: 


Buena acojida tuvo entre nosotros vuestro 
primer número, 

Es satisfactorio ver la clase llamada más 
débil de la sociedad, esta clase por todos es- 
carnizada abrazar los anchos pliegues de la 
bandera anarquista y por la via revolucio- 
naria proclamar altamente su emancipación. 

¡Bravo compañeras! Así como la emanci- 


pación de los trabajadores ha de ser obra de * 


los trabajadores mismos, obra de las muje- 
res mismas ha de ser su emancipación de 
ellas. 


Razón teneis en vuestro número dos cuando 
tratais de cangrejos á ciertos tipos indignos 
de llamarse anarquistas; pues no son otra 
cosa que unos demagogos tiránicos, sin no- 
ciones de lo que es libertad y con las pre- 
tenciones de sábios; y saben difamar, insul- 
tar y prestar con su maquiavelismo más 
servicio á la burguesia que los mismos espías 
asalariados. 

Ahora os felicitamos, queridas compañeras 
y no desmayeis, continuar en la brecha, que 
si hay corazones empedernidos que tienen 
envidia á toda grande iniciativa, á todo ideal 
elevado hay corazones generosos que os tie- 
nen amor y cariño y estarán siempre á vues» 
ro lado para alentaros en la lucha y ayuda- 
ros á la medida de sus fuerzas. 

Sí, compañeras y compañeros, ayudemos á 
la Voz de la mujer que su emancipación ha 
de ser un gran factor para el buen éxito de 
la revolución social. 

Adelante y ¡viva el Comunismo y la Anar- 
quia! 

POLVORIN 


Algo sobre periódicos anarquistas 


Si fuera posible publicar diariamente un 
periódico anarquista por lo menos, dentro de 
cada localidad, ¡cuanto más beneficioso sería 
para la propaganda y cuanto no adelantarían 
los ideales de emancipación social dentro de 
la masa popular! y [está demás decir, que 
mucho mejor seria si en vez de uno fuesen 
más. 

Pero como nuestras fuerzas pecuniarias no 
son suficientes para cubrir los gástos de pu- 
blicaciones diarias, tenemos que resignarnos 
á satisfacer nuestros anhelantes deseos cuan- 
do nuestras escasas fuerzas lo permitan, y 
tarde Ó temprano, se publican con la union 
del pequeño óbolo aportado de «cada uno 
según sus fuerzas ». , 

En Buenos Aires, no parece estar unidos 
estos pequeños esfuerzos y lo prueba el que 
se escriben seis ó siete periódicos anarquis- 
tas sin haber ninguno que salga semanal 
apesar de su correspondientes déficis. 

Y no hay dada, en Buenos Aires, se podia 
publicar un periódico con más cortos intér- 
valos de un número á otro, que la pausada 
aparición con que hoy todos aparecen, unien- 
do los esfuerzos de todos en uno ó dos, y 
decimos dos, porque ya que nuestras com- 
pañeras han iniciado en Buenos Aires «La 
voz de la mujer » debemossde esforzarnos y 
ayudarle para que siga su circulación pues 
es muy necesario su existencia. 


Dos Anarquistas 


Tenemos varias razones para no aceptar 
parte de lo que «Dos Anarquistas » dicen. 

Hemos notado sí, que hoy día, la propa- 
ganda no responde á los esfuerzos que los 
compañeros hacen, pero no creemos que esto 
se remediase con un periódico Anarquista 
diario, ni dos, ni lo creemos conveniente. 

Esperamos que alguien responderá á « Dos 
Anarquistas » nó pudiendolo hacer nosotros 
por falta de tiempo y espacio. 


a AH — 








LA VOZ DE LA MUJER 
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LA ETERNA PLEBE 


4 e. 


El pueblo dormía. 

—¡Esclavicémosle!—dijo el tirano; y cubrió 
su cuerpo de pesadas cadenas. 

—¡Fanaticémosle!—exclamó el sacerdote; 
é inundó su cerebro de sombras de dioses y 
virgenes. 

—¡Oprimámosle!—gritaron los parásitos; 
é impusieron á su esfuerzo trabas, cubrién- 
dole de leyes. 

Y los nobles, los guerreros, los sacerdotes, 
los mercaderes, los parásitos, después de 
martirizar y explotar al pueblo, hicieron 
más: le maldijeron por los siglos de los si- 
glos. 

Los nobles le azotaron el rostro con sus 
pergaminos, los guerreros con su espada, los 
sacerdotes con la cruz. Los parásitos le 
apostrofaron y denigraron insultándole. 

De pronto, sobre el valle, pasó desoladora 
y terrible la tempestad. 

El rayo brilló en el alto cielo, cual inmen- 
sa sierpe de llamas. 

Gemidor el viento, anunció con la voz del 
exterminio los horrores de la terrible tem- 
pestad. : 

Crujieron” los palacios y desplomáronse 
sus inmensas moles con formidable estrépito. 

Todo destruyó la tempestad. Derribó los 
templos, y pulverizó los palacios, y anonadó 
las fábricas, y sepultó en sus escombros al 
pueblo. 

Ninguno salvó. Obreros, artesanos, labra- 
- dores, etc., etc.; todos perecieron víctimas 
del furor de la formidable y horrorosa tem- 
pestad. 

Sólo salvaron del exterminio los grandes, 
los poderosos, los cargados de oro. ; 

Y los días pasaban, el sol con sus dorados 
rayos corrompió los cadávere» y recalcutó 
la tierra. 

La atmósfera tornóse pestilente; aquello 
era insoportable.- 

Los grandes se morían de hambre, rodea- 
dos de oro. 

Andaban mugrientos porque no sabían ni 
querían lavar sus ropas. 

Los graneros vacios ó destruidos les eran 
inservibles; los campos, mustios y yermos, 
les espantaban; pronto la peste y el hambre 
les obligó á salir de sus alcáceres y á reco- 
jer los cadáveres para enterrarlos, á fin de 
librarse de las miasmas -fétidas que despe- 
dían. 

Después... 

Después, lus magníficos, los poderosos, los 
soberbios, los indomables, cultivaban la tie- 
rra, trabajaban la madera y el hierro, culti- 
vaban las artes. 

Habían tenido que hacerse pueblo para 
ViVIT. 


Imitaicón de Carlos Christian. 
PEPITA GHERRA. 
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Hemos recibido la visita de: 

El Oprimido, El Perseguido, La Lus, L' Av- 
venire, La Libre Iniciativa y el primer nú- 
mero de Caserío con quien establecemos gus- 
tosas el canje. La direccion de este colega 
es: H, W. Haufman Casilla Correo N. 1120, 

La Revolucion Social es el titulo, de un 
nnevo campeon comunista-anarquico, cuyo 


primer número recibimos. Su direccion M. 
Requera Casilla Correo N 15, 

Retribuimos saludo á ambos y establece- 
mos canje. 


eve. 


RAVACHOL 

Se nos informa haberse formado con este 
título (en Chivilcoy) un nuevo grupo de pro- 
paganda. 

Saludamos á los compañeros del grupo 
« Ravachol » y le ofrecemos para todo lo que 
puedamos. 

ets 
Avisamos que hemos recibido 1 peso y 50 c. 


para las compañeras Ragaccini y Libertad. 


Pueden esas compañeras avisar á donde 
debemos enviarselo. 


avs 
IMPORTANTE 


Avisamos á todos cuantos les mandamos 
La Voz de la Mujer que los que antes del 
próximo número no nos hayan avisado si lo 
reciben ó no, les suspenderemos el envio. 

Lo haremos así en vista de que enviamos 
muchos paquetes que ignoramos si llegan á 
su destino. ; 

Avisamos tambien, que siendo excesivo el 
número de pedidos que tenemos, tendremos 
que aumentar el número de ejemplares, y 
para que esto no obstaculice la salida del 
periódico, pedimos á todos su obolo. 


La Redaccion 





AUN 


CORRESPONDENCIA 


Avisamos á los que nos han reclamado 
suscripciones, que éstas no han llegado á nos- 
otras. 

Luisa Violeta — Publicamos y esperamos 
lo demás. 

Anónimo — Como tú carta es un idem, no 
hemos podido responderte. Nos gusta tú cri- 
tica. ¿Quieres hacer una de cada número 








er 


que salga ? 

Sabonarola — ¿Quiere ser nostro corres- 
ponsal? 

Buscaglia — Irá número próximo. 

Grupo « La Chispa » — Mandamos como 


decís. ¿Indispensable publicar lista completa 
A el total? Recibimos 16 pesos y suma 


Arroyo — Mandamos como dices, avisa 

á medida vayas recibiendo. 
Gino — ¿A donde mandamos el resto 

de los 6 pesos. 

Cévtum Mar del Plata — Céytum del dia- 
blo ¿por qué no escribes? Salud! 

«La Luz» — ¿No has recibido carta ? ¿por 
que no escribes? y ¿La Luz? ¿ 

Miscosi — Recibimos las dos listas que 
suman 9 pesos. 


ata abi ata ad dr da tar ls ar dr ts dr ¡ade dr de ti 
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SUSCRIPCIÓN 


A FAVOR DE «LA VOZ DE LA MUJER >» 

- $ ——— 

Por conducto de “La QUESTIONE SociALE” 
Capital. - 


Fumo sin estampillas 0.50, H. Veneno 020, E, 
Serrano 0.75, Carlos Bervoni 0,15, Un socio 0.05, 
Eugenio Devioti 0,10, La verdad Desmiento 0.20, 
Schiassi Beniamino 0.20, Un zio de la religión 0.20 
Uno de la idea 0.20, Guzzini Batista 0 10, Mise- 
rable 0.10, L. N. 0.20, F. Barrera 0.20, Augusto 
Masco 0.30. Un Gerente 1.00, A F. 030, Banca- 
lari 0.50, Un coserit o 0,20. 


Grupo “LAS DECIDIDAS DE ALMAGRO” 
Una que piensa libre 0,40, Un capriclio 0.20, 
Maria 0.10, R. M. 0,10, Carmen 0.20, ¿D? si 0.30 
Isabel S, 020, Un cañon 0.25, M. A. 0.50, Maria 





0.10, Carmen 0.20, M, D, 0.20, Un i 
íbre 0,50, Una anarquista 0,20, A 


Entregado dá nosotras por el compañero 
Calvo: 


Reunion del 1% Febrero 1.40, Otra la misma 
noche 2.80, Baigornia 0,50, Nada 020, Dos que 
quieren crisoles para fundir burgueses 2.00 Gino 
y Amelia Ciolli 0.10, Un candidato á burgués 0,10, 
Dos compañeros 0.20, Gelona 030, Pepita Gerra 
(Mar del Plata) 030, I. M. R. Martimez (Mar del 
Plata) 0.20, Carmen Lareva 0 30, Un Anónimo 1.00, 
Un malfattore 0.90, Robados á Antonio 0,10, Ho- 
bados á M, 0,10, 


Barracas: 


Vitta 1.00, Dos amigos 1.00, La pólvora 1.50, 
Sastre explotado 0,15, 


Temperley: 
¡ Abajo los cambslacheros de la Anarquia ! 5,00 


Montevideo: 
Messina Maestrini m/u, argentina 0.40. 


Chivilcoy, por conducto de Orsini: 

Ni Dios, ni patron, vi marido 0.30, Un amor 
libre 0.30, Miscosi 0,40, Urancio 0.50, Lagrave 0.70, 
Segurbuorn 1.00, Uno que se paza en la verda= 
dera moral 0.80, Idem por conducto de Miscosi 
M. Martinez 1.00, Mesa 0.50, Segurbonra 1.00, 
Ondrio la B. 0,50, Uno que piénsa bien 1.00, Uno 
que quiere el amor libre 1,00, ldem. por ccnducto 
de J, Arroyo, recolectado en el grupo “Ravacho!” 

Juan Arroyo 100, Los mandas no más 1.00, 
Jose Tocino 2.00, Un vasquito que le gusta la idea 
1.00, Por echar unos clavos 0.20, La señorita 0.50, 
Pedru 0,25, Un amigo de las mujeres 0 50, Liber- 
tad y progreso 050, Para “La Voz de la Mujer” 
0.50, Para la propaganda 1.00, Un amigo O 30, 
Como quieras 0,20, Para los Oprimidos 0.50, Para 
la anarquía 0.50. 


La Madrid: - 


Grupo *“La Chispa” 16.00, para “la Voz de la 
Mujer y para “La Libre Iniciativa” 6.00, 


Por conducto de un compañero 
Sta M. Guerra 0.50, Sta P, Guerra 0.50, Sta, 
Anita sin novio 030, Sta. Antonieta Casuciua 0.10, 
Sta. Piosetta Capricios1 0.50, Sia Libertud Oller 0,50 

La Plata: 

Sabe nada 020, Ehsetar Buscaglia 0 10. 

Total recibidos : 66.00 
GASTADOS 

Por 1000 ejemplares de este número 30,00 
Para entregar áú *La Libre Iniciativa 6.00 
Correo y Otros 8.80 
Déficit anterior 16,00 


Total gastos 60.80 


Quedan para el próximo número 520 


SOPPPIPLVLLLILLLILLLDAS 
LA SOCIEDAD FUTURA 


JUANGRAVE 


Advertimos los compañeros que la Zim- 
prenta Elgeviriana de P. Towin1, Piedad 1200, 
está para editar la última obra de J. Grave: 
LA SOCIEDAD FUTURA. 

Como este libro es importante y volumi- 
noso y la edición castellana de la Biblioteca 
de Jurisprudencia, Filosofia é Historia de 
Madrid, cuesta 8 pesos, dicha imprenta se 
compromete proporcionar á los estudiosos 
de ciencias sociales, tan espléndido trabajo, 
de unas 350 páginas, por la suma de tres pe- 
sos “% en el término de un mes y medio, 

Para facilitar su difusión, la casa editora 
ha resuelto también en este intermedio re- 
cojer suscriptores. los que obtendrán dicha 
obra por DOS PESOS ”%, debiendo estos, 
para ser considerados como tales, remitir, 
contra recibo correspondiente, la mitad del 
importe ($5 1 "%) anticipadamente al editor, 
y la otra mitad será abonado á la entrega de 
a_obra. ; 

Las adhesiones se reciben únicamente en 
la Imprenta Elzeviriana, Piedad 1200, Buenos 
Aires, personalmente Ó por carta. 





